
EL AMOR DE CRISTO NOS APREMIA

Como cada año, el 19 de enero día en que se celebra la
fiesta de San Enrique, el Papa recibió en audiencia a la
delegación ecuménica de Finlandia que le visitaba en el

Vaticano. Como bien sabemos se cumplen ahora los 500 años de la Reforma,
motivo por lo que el Papa Francisco había viajado en octubre a Suecia y Finlandia.
Ahora, en esta visita, recordó en la audiencia que el año conmemorativo de la
Reforma representa para católicos y luteranos una ocasión privilegiada para vivir
de manera más auténtica la fe, para redescubrir juntos el Evangelio y dar
testimonio de Cristo con vivacidad renovada.

Esta serie de encuentros tiene ya una historia que rebasa los treinta años y
constituye una ocasión para avivar el espíritu ecuménico que, a la vez, sustenta el
Octavario de Oración por la unidad de los cristianos que acabamos de celebrar. En
efecto -subrayó el Pontífice- el verdadero ecumenismo, se basa en la conversión
común a Jesús como nuestro Señor y Redentor. Sin nos acercamos junto a Él, nos
acercamos también los unos a los otros.

El Obispo de Roma destacó luego como etapa significativa para católicos y
luteranos, el encuentro tenido en Lund el 31 de octubre pasado. Una
conmemoración conjunta que ha tenido un significado importante a nivel humano
y teológico-espiritual, porque después de cincuenta años de diálogo ecuménico
oficial se logró exponer claramente las perspectivas sobre las cuales hoy ‘podemos
decir que estamos de acuerdo’. Al mismo tiempo, añadió, tenemos presente en
nuestro corazón el arrepentimiento sincero por nuestras culpas. Y es en este
sentido que el Papa afirmó que en aquella singular ocasión se quiso recordar que
el propósito de Martín Lutero no era el de dividir la Iglesia, sino de renovarla. 

En el discurso, el Papa también señaló que estos actos oficiales en
participan dos o más confesiones sirven para un compromiso común de apoyar
juntos a quienes sufren y están expuestos a persecuciones y violencias. Haciendo
esto como cristianos – dijo –  no estamos más divididos sino que estamos unidos
en el camino hacia la plena comunión. Finalmente mostró su deseo de que esta
peregrinación del Consejo Ecuménico Finlandés contribuya a reforzar
ulteriormente la buena colaboración entre ortodoxos, luteranos y católicos en
Finlandia y en el mundo entero. 

La unidad de todos los cristianos es un bien que Dios espera y que se
convierte además en un signo por el que todos reconocerán a los discípulos del
Señor. En realidad es un don que debemos pedir, no por un interés particular sino
señalaba el lema del Octavario recogiendo un texto de la segunda carta de San
Pablo a los Corintios: nos apremia el amor de Cristo (5,14).
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PARA SER FELIZ …
En el corazón de toda persona humana late el profundo
deseo de alcanzar la felicidad; en el discurrir de los días se

comprueba que ese anhelo íntimo no se ve satisfecho con la abundancia de
recursos, ni con el bienestar material, con el éxito profesional o el reconocimiento
público. La felicidad que esas realidades nos proporcionan es, en todo caso,
puntual, efímera y con frecuencia genera una mayor ansiedad. Y es que las
aspiraciones humanas no se reducen al ámbito de los asuntos  materiales; sin
menospreciar a estos, el ser humano necesita a la vez prestar atención al orden
moral y espiritual que son de un orden superior; de ahí que deba esforzarse por
alcanzar aquello que sana tales carencias y que perdura incluso más allá del
tiempo.

El evangelio que hoy sitúa en el monte de las bienaventuranzas, desde
donde se divisa las orillas del Mar de Galilea, los principios que definen la  senda
propuesta por Jesús para alcanzar la felicidad plena, verdadera. A veces cuesta
entenderle y, a veces, parece contradictorio. De todos modos, cuando se
reflexiona, cuando se tiene experiencia de vida, uno cae en la cuenta de lo fácil
que es dejarse engañar por el propio egoísmo y considerar que lo cómodo, lo fácil,
lo placentero es lo que reporta la felicidad buscada. Y ¿qué acontece entonces?
Frustración y desencanto. Si alguien quiere llegar a una cumbre debe subirla
empleando tiempo y esfuerzo. Si alguien quiere lograr una formación académica
sólida debe estudiar y a veces renunciar a poder hacer otras cosas. Si alguien
quiere ascender en su trabajo debe emplearse duro para poder progresar en él. Es
decir, el que algo quiere, algo le cuesta. De ahí que la felicidad no sea ajena al
sacrificio, a la tenacidad, a la entrega sino compañera inseparable. 

¿Cómo procurar la verdadera felicidad? Nos lo dice el Señor: en la pobreza
que denota no carencia de bienes sino desprendimiento de los mismos; la
mansedumbre, que implica el dominio de sí; la misericordia, que conlleva situarse
en el lugar del otro y sufrir o alegrarse con él; la justicia, que supone el respeto a la
dignidad ajena; la limpieza de corazón que exige sencillez y transparencia; la paz,
que requiere esforzarse por eliminar las barreras que nos separan; el saber encajar
las contrariedades por fidelidad al Señor… Lo comprobamos día a día: ¡Qué a
gusto nos sentimos cuando hacemos el bien! pero, además, contamos con la
promesa: ¡Felices son los que oyen la palabra de Dios y la guardan! (Lc 11,28).

http://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/2001161/24/0


DIOS HABLA

Lectura de la profecía de Sofonías (2,3; 3,12-13)
Buscad al Señor, los humildes de la tierra, los que practican su derecho,
buscad la justicia, buscad la humildad, quizá podáis resguardaros el día de
la ira del Señor.
Dejaré en ti un resto, un pueblo humilde y pobre que buscará refugio en el
nombre del Señor. El resto de Israel no hará más el mal, no mentirá ni habrá
engaño en su boca. Pastarán y descansarán, y no habrá quien los inquiete.
Palabra de Dios.

Salmo: Bienaventurados los pobres en el espíritu, 
             porque  de ellos es el reino de los cielos.

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente,
hace justicia a los oprimidos,  da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. R/.
El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, el Señor ama a los justos. 
El Señor guarda a los peregrinos. R/.
Sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad. R/.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (1,26-31)
Fijaos en vuestra asamblea, hermanos, no hay en ella muchos sabios en lo
humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; sino que, lo necio
del mundo lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil del
mundo lo ha escogido Dios para humillar lo poderoso.
Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no
cuenta, para anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse en
presencia del Señor.
A él se debe que vosotros estéis en Cristo Jesús, el cual se ha hecho para
nosotros sabiduría, de parte de Dios, justicia, santificación y redención.
Y así - como está escrito -: el que se gloríe, que se gloríe en el Señor.

Palabra de Dios.

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (5,1-12ª)
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se
acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo:
Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los
cielos.
Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra.
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos
quedarán saciados.
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados
hijos de Dios.
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es
el reino de los cielos.
Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien
de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra
recompensa será grande en el cielo.
Palabra del Señor.

Tablero Parroquial
 ACTO ECUMÉNICO: A las 17.30 del domingo 29, tendrá lugar en la Iglesia de La

Nova, un acto ecuménico en el que participarán fieles de distintas confesiones
cristianas. Al finalizar se tendrá un pequeño convite en los locales de la Iglesia
evangélica (Rúa Emilia Pardo Bazán, junto a la Capilla de San Roque).

 UNCIÓN: A comienzos del mes de febrero, todos los años administramos en la
parroquia la Unción de los enfermos en una celebración comunitaria. Puede
recibir este sacramento el bautizado que esté enfermo, seriamente herido,
vaya a sufrir una intervención importante o se considere anciano. En concreto,
este año será el domingo, día 5, en la Misa de las 11.00 (Fontiñas) y en la de
13.00 (A Nova). Recordamos que debe recibirse en estado de gracia por lo que
conviene confesarse previamente


